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E j ér cit o de E s paña  
 
(21 de noviembre de 1975 –  9 de marzo de 2008)   
 
de las  machadas  de los  es pont áneos , a las  pr oclamas  de los  
j ubi lados :  cr ónica de una decepción   
  
Por  Pablo Gasco de la Rocha, 26/03/2008. 
S i ha habido algo en lo que los  pol íticos  han tr abaj ado al unísono, es  en 
hacer  callar  al Ej ér cito. O más  exactamente, en hacer  del Ej ér cito un 
es tamento de funcionar ios  al servicio de una política de defensa dictada 
desde fuer a de nues tras  fr onteras  como contr ibución al dividendo de paz 
internacional. Y as í, sobr e el argumento de la homologación con los  
ej ércitos  eur opeos , nues tras  FFAA se han venido pos icionando fir mes  y en 
pr imer  tiempo de saludo ante el desbar aj us te nacional, cuyo pr imer  peligr o, 
la desmembr ación de la unidad ter r itor ial y política de España, es  hoy un 
gravís imo problema de difícil solución. Pues  el nacionalismo crecido y con 
base j ur ídica-política suficiente trabaj a incansablemente en hacer  inviable el 
Es tado como or ganización pol ítica común a todos  los  españoles .     
  
S obr e la base de la obediencia al poder  civil  legalmente es tablecido, 
legalidad de la que se tendr ía mucho que precisar , nues tr as  FFAA, incluyo 
también por  motivos  obvios  a la Guardia Civi l,  ha venido mos trando una 
actitud que cuanto menos  se me antoj a esperpéntica. Y tan esper péntica, 
que aquellas  machadas  que apenas  podía contener  el s eñor  Gut iér r ez  
Mellado,  luego no se han vis to cor respondidas  con una actitud acor de con 
la der iva de la Patr ia. Una der iva que a día de hoy es  cas i impar able, por  
cuanto cues tiona la misma idea de Es paña.    
  
E l pasado 23 de febr ero se cumplió el 27 aniver sar io de la toma del 
Congr eso de los  Diputados  y de los  acontecimientos  que a tenor  del mismo 
se s ucedieron en dis tintas  capitales  de España. Como ocur r ió desde los  
pr imer os  aniver sar ios , también es te 27 ha pasado s in pena ni glor ia, cas i 
desaper cibido. Has ta el punto, que ya ni fue mencionado, s iquier a de forma 
tangencial o puntual por  los  medios  de comunicación. Pues , después  de 
tantos  años  y muer tos  muchos  de sus  más  directos  pr otagonis tas , la acción 
es tá per fectamente dimens ionada como un intento de golpe de Es tado 
protagonizado por  unos  mil i tar es  ultras , descer ebrados  y decimonónicos  
que " quer ían acabar  con la convivencia pacíf ica que ent r e t odos  nos  
es t ábamos  dando" .  Que tal fue el magnífico ar gumento uti l izado desde el 
día s iguiente de los  hechos , y que se ha s eguido uti l izando de for ma 
imper tér r ita y monocor de dur ante es tos  veintis iete años . 
  
Clar o que, para descar go de tal actitud, puede que tengamos  que r efer ir nos  
a dos  as pectos  de aquel suceso que de alguna for ma determinan es ta 
vis ión. S on dos  aspectos  que, pese a todo lo que se ha escr ito y dicho del 
" s uceso" , nadie a contemplado. En pr imer  lugar , lo que doy en l lamar  el 
factor  es tr uctural, pues , tras  la toma del Congr eso no hubo una proclama 
que j us tificase el acontecimiento, lo que de alguna forma lo desdibuj aba de 
las  r azones  o j us tificaciones  que lo animaban. Quedando tan sólo la plás tica 
de un señor  con bigotes  y pis tola en mano que en la tr ibuna de or ador es  
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alguien confunde con un torer o. Y en segundo lugar , el factor  coyuntur al 
que finalmente ter minar á por  des legitimar  el acontecimiento. Pues  ni el 
E j ér cito ni la Guar dia Civil  fuer on capaces  de per mutar  las  penas  de sus  
compañer os  por  el aniqui lamiento total de ET A, que a tantos  compatr iotas  
había ases inado, y que ha s ido, y es , el gran problema de España desde la 
trans ición, por  la cober tura que le ha pr es tado la l lamada " solución política"  
que todos  los  gobier nos  del Rey han contemplado.  
  
No quier o terminar  es te comentar io s in manifes tar  mi más  profunda 
aver s ión a todos  esos  mil itar es  que sólo s on capaces  de hablar  cuando se 
les  j ubila, que es  lo que ha hecho el T te. Gr al. Jos é Mena Aguado.  Por  
ende, tampoco quier o dej ar  de r endir  un mer ecido r ecuer do a es os  mil itar es  
con los  que s iempre se puede contar , los  galax icos ,  lo que necesar iamente 
no l leva apar ej ado que s iempre se tenga que es tar  de acuerdo en sus  
planteamientos , métodos  y acción:  don Ant onio T ej er o y don R icar do 
S áenz  de Ynes t r i l las ,  a quien deseo es té des cansando ya en la pr esencia 
de Dios .  
  
Y es  que,  fr ente a la obediencia debida, tantas  veces  manifes tada como 
elemento imprescindible y de alto valor  s imbólico, se olvida la obl igación no 
pactada. Una obligación que tiene uno de sus  ej emplos  en una anécdota 
mil i tar , fechada a final del s iglo XI X, (" El  Ej ér cito Español en campaña:  
1643 –  1921, José Manuel Guer r er o Acos ta, Editor ial Almena) en la que tras  
un duro combate, un soldado se pr esentó a su capitán sol icitando per miso 
par a ir  en busca de un compañero que no había regresado del campo de 
batalla, perdido al enemigo.  
  
A pesar  de ser le denegado, mar chó en s u busca, volviendo al cabo, her ido 
de muer te, per o trayendo el cadáver  del compañer o. ¿Mer eció la pena? – le 
dij o el capitán- . Ahora cuento con dos  hombres  menos . S í , mi capitán, -
r espondió el soldado-  mer eció la pena;  cuando le encontr é aún es taba con 
vida y pude oír le decir :  " S abr ía que vendr ías " .   
 


